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NO HAY
EXISTENCIA QUE
SEA SOLITARIA 

No hay existencia que sea solitaria. 
Es el ardor en las entrañas el que es
solitario, innatural y extraño, 
el que se retuerce con resentimiento. 
Se sofoca entre el cuerpo, lo estresa
hasta hacerlo retorcer. 
Si no estamos solos, ¿por qué se
inventó el aislamiento? 
En sociedad, somos seres curiosos: 
educados y reprimidos, 
explosivos e invisibles, 
morales inmorales que se dicen legales. 
Nos unimos en la supervivencia ante la
cruel naturaleza 
y segregamos entre humanos frente a
cualquier diferencia. 
¿En qué momento se supone que la
vida es predecible 
como para hacer tal distinción? 
Fácil es olvidarse de que al que miras le
late el corazón 
y es de ti un reflejo. 
Como mirar a un objeto, 
en lugar de pensar que merece tu
compasión. 
¿Por qué te muestras así? 
Las veces que tu misma especie se
rebela, 
se olvida y se ciega con tintes rojos. 
Son aquellas veces cuando pasa la
tragedia. 

Por Sofía Ramírez Vargas
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Cuando sus manos se cubren del carmín
que solían ver 
y se bastan con pintura de lo que el otro
era. 
Nunca cuestionándose qué tinte han
dejado 
al final de su frontera. 
Es entonces cuando no hay artistas
derramando su pasión, 
sino guerras confundidas por honor, 
manchando los lienzos con dolores 
en nombre de la llamada bendición. 
Violencias que pasan a la voluntad 
de seres que sienten por otros seres. 
Fuera de mí está la comprensión. 
Al que la sociedad nombra un héroe 
y al humano que se impone como mártir. 
¿Te es imposible plegar por sus errores? 
De cada amor que no nace 
o cada risa que no florece. 
Imagino que, si por cruel naturaleza nos
uniéramos, 
¿dejarían atrás mis pasos a aquellos a los
que tememos? 
Pido el deseo 
de que no haya niños que lloren más, 
de que no haya más fatalidad. 
Que nunca a mí me llegue a pasar. 
Somos seres de egoísmo entrelazado en
nuestra piel.
Somos seres de sentir 
que han de entregarse a servir. 
Es entonces que supongo 
que no podemos vivir solos. 
Ya sea matando o salvando, 
siempre con nuestros hermanos.
¿Qué es un humano en la soledad? 
Deseo que, ante mi egoísmo, 
siempre mis manos escarben por otras. 
Y que, ante mi miedo, 
me mantengan humana.
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